PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires aprueba la siguiente

DECLARACION

Que considera necesario y perentorio, que el Poder Ejecutivo Bonaerense convoque a las diferentes representaciones del sector agropecuario e integrantes de la Mesa Productiva Provincial, que estableciera con el objetivo de “movilizar a las fuerzas de la producción a través del diálogo que aporten los sectores económicos del distrito”, ante las consecuencias de las medidas implementadas por el Gobierno Nacional en materia de retenciones, que afectan doblemente a la Provincia de Buenos Aires, a sus productores y, consecuentemente, en materia de ingresos que deberían corresponderle y que no se incorporan a la masa coparticipable.  

FUNDAMENTOS

El Gobierno Nacional acorrala a los sectores productivos. En lugar de verlos como  un instrumento estratégico para el desarrollo del país, los trata como un simple sujeto de imposición fiscal. Con el Gobierno no existe una política agropecuaria con visión de crecimiento y desarrollo  para el país. Sólo se busca acorralar a los sectores que salieron de la crisis y hoy están recuperándose, lo que afecta especialmente a los pequeños y medianos productores que son los que tienen menor capacidad de resistencia. El Gobierno viene poniendo un techo al desarrollo de la producción, afectando a los que trabajan la tierra, la radicación de los pobladores rurales y por tanto, la cohesión social y territorial, por lo  que en ese marco y en estas circunstancias el discurso oficialista es engañoso, dice que la presión fiscal recae sobre los más enriquecidos pero los más dañados, con estas medidas, son los pequeños y medianos productores. 

Es necesario evitar el planteo de confrontación entre el campo y la ciudad, porque lo que queremos es trabajar juntos para defender a los productores, los pobladores y todos los trabajadores en relación con esta actividad productiva, y las autoridades deben procurar medidas que promuevan una distribución más equitativa de la riqueza y no aquellas que derivan en mayor concentración, pobreza y exclusión.

Las medidas afectan directamente la dinámica de funcionamiento de la producción. Se movilizan los productores de organizaciones tanto como aquellos productores autoconvocados, grandes y pequeños, puesto que no hay un plan racional ni nacional. El Ministro de Economía no está pensando en un plan que contemple una salida para controlar la inflación, distribución de riqueza, promoción de la inversión y generación de empleo genuino, sino que a los fines de recaudar, acorrala el corazón productivo de nuestro país. Por eso, también, en una línea de continuidad de los últimos cuatro años, se ha ido favoreciendo la concentración de recursos en pocas manos, porque solo importa cuanto pagan, para engrosar el tesoro, sin importar, quienes son los que participan del reparto de la renta, afectando la equidad y el desarrollo humano.  

El Poder Ejecutivo Bonaerense debería convocar a las diferentes representaciones del sector agropecuario e integrantes de la Mesa Productiva Provincial, que estableciera con el objetivo de “movilizar a las fuerzas de la producción a través del diálogo que aporten los sectores económicos del distrito”, ante las consecuencias de las medidas implementadas por el Gobierno Nacional en materia de retenciones, que afectan doblemente a la Provincia de Buenos Aires, a sus productores y, consecuentemente, en materia de ingresos que deberían corresponderle y que no se incorporan a la masa coparticipable e instar a  que el gobierno nacional convoque urgentemente a todos los miembros del sector vinculado al agro y a la agroindustria y trate seriamente la política que va a seguirse a mediano y largo plazo, dejando de lado intereses mezquinos y adoptando medidas consensuadas fundadas en el diálogo y el respeto por los que trabajan y producen, evitando un planteo de confrontación campo versus ciudad, y haciéndolo en defensa de productores, pobladores y trabajadores en relación con esta actividad productiva, estableciendo medidas que promuevan una distribución más equitativa de la riqueza desplazando aquellas que derivan en mayor concentración, pobreza y exclusión.

